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	1. Capítulo uno

**EL FINAL DE LA MALDICIÓN**

**Capítulo uno**

**Nota: **_¡Qué emoción!, por fin puedo publicar este fic, sólo puedo decirles que si les gustó "La maldición del Amor", este fic les va a gustar mucho (espero), entonces vamos a comenzar, les recomiendo leer el fic que les acabo de mencionar, pues éste fic es una secuela directa y tal vez no entiendan algunas cosas y el contexto, traté de redactar a manera de que se explicara un poco lo que ocurrió en el otro fic. Y bueno, por favor lean y disfruten me esmeré mucho :3_

Ciudad Bandle es conocida en todo Valoran por sus amigables habitantes, criaturas de baja estatura, peludas y tiernas, en su mayoría con personalidades animadas y felices, estas criaturas reciben el nombre de Yordle. Tienen sociedades que nada tienen que pedir a las establecidas por los humanos, con estructuras sociales, modelos económicos y leyes. La principal ciudad de los Yordles se llama Bandle, está ubicada en el suroeste del principal continente de Valoran, protegida por las imponentes Montañas Sablepiedra; durante siglos, los Yordles buscaron un lugar donde pudieran asentarse y vivir tranquilamente, terminando con sus costumbres nómadas que tenían arraigadas desde sus raíces. Su arquitectura es pintoresca, pequeñas casas hechas de bloque de piedra con techos de madera, calles de empedrado con faroles que las iluminan por la noche, pero sin embargo lo que más llama la atención de la ciudad es el enorme cohete situado en el centro de la ciudad, cohete llamado "Nodriza" e icono invaluable para los Yordles, sin embargo su existencia es todo un misterio.

Uno de los Yordles más conocidos y populares caminaba por las animadas calles de la ciudad, cada pequeño Yordle que lo veía se acercaba a él para pedirle un autógrafo, a lo cual él accedía gustoso.

-Aquí tienes- dijo sonriente mientras entregaba un casco de plástico con su firma a un pequeño Yordle, -recuerda siempre hacer lo que los mayores te piden- dijo al final mientras lo veía con su icónica expresión.

-¡Claro que sí señor Teemo!- el pequeño salió corriendo emocionado para mostrar a sus amigos su gran logro.

El héroe Yordle se acomodó su sombrero verde y sus googles para luego seguir su camino. Pensativo avanzaba con rumbo fijo, la casa de su mejor amiga y antigua compañera de guerra, Tristana la artillera Megling, no hacía mucho que la había visto, pero estaba preocupada por ella, se podría decir que no la había visto en días, aunque en realidad la vio la noche anterior.

"Sólo espero que Rumble no haya metido la pata" pensaba serio mientras doblaba en una de las esquinas con rumbo a uno de los vecindarios más bonitos del lugar, sólo ara encontrarse de nuevo con más admiradores.

-¡Señor Teemo!- un grupo de jóvenes Yordles se acercaron a él, -¡mucha suerte en los combates de la Liga!- dijo una joven Yordle mientras le daba un amuleto con una forma peculiar hecho de madera.

-Gracias, lo usaré en mis próximos combates- dijo sonriente mientras se colocaba el amuleto alrededor del cuello.

La chica Yordle suspiró hasta casi desmayarse, pero sus amigas la detuvieron justo a tiempo, no pudo evitar soltar una pequeña risa al ver esa escena, recientemente se había enterado de que en Bandle se fundó un club de admiradoras de Teemo y pensar que fuera de Bandle era el campeón más odiado por los espectadores. Después de despedirse siguió su camino, ya estaba cerca, podía ver el techo de la casa de su amiga, como era de dos pisos se destacaba de entre las demás casas de los alrededores, recordaba con alegría como solía ver con ella las estrellas fugaces justo en ese lugar.

No era muy tarde, a lo más sería medio día, se acercó a la puerta y tocó suavemente un par de veces, pudo escuchar la voz de la fémina detrás de la puerta en un tono bajo, al paso de unos segundos la puerta se abrió, dejando ver a la jovial Yordle que vivía allí, quién al ver de quién se trataba en su cara se comenzó a dibujar una sonrisa, que era poco para describir la alegría que de verdad sentía.

-Hola- dijo la Yordle sonriente mientras abría un poco más la puerta.

-Hey- contestó rápidamente a manera de saludo.

No pudo resistirlo más y abrazó a su amigo, -gracias por venir- dijo mientras abrazaba con fuerza al Yordle.

Él sólo correspondió al abrazo de igual manera sin decir nada, en el interior de la casa escuchó unos pasos que hicieron que sus orejas peluditas se movieran un poco, alguien se acercaba, al ver por un lado de su amiga pudo ver a otro Yordle de muy baja estatura.

-Oye, ya fue suficiente…- dijo molesto mientras veía al Yordle explorador.

Ambos rompieron con el abrazo y después se echaron a reír un poco, la anfitriona invitó a pasar a la visita, una vez dentro cerró la puerta con cuidado. Teemo había estado varias veces en esa casa, le parecía muy acogedora, Tristana siempre se las ingeniaba para hacer sentir a sus invitados como si estuvieran en casa.

-Traeré algo de té, ahora vengo- muy alegre pero como si tuviera prisa se dirigió a la cocina, al poco tiempo regresó con un juego de té de porcelana muy bonito, lo dispuso sobre una mesa de centro que había en la sala y una vez que todos estaban sentados ofreció a los dos Yordles que la acompañaban una taza llena de ese delicioso líquido.

-¿Cómo te sientes Trist?- preguntó Teemo para después dar un sorbo a su taza de té, estaba algo caliente pero no se quemó demasiado.

Mostró algo de seriedad al principio, sostenía su taza con ambas manos y tenía su mirada fija en el contenido de la misma, de vez en cuando se producían pequeñas ondas en el líquido que distorsionaban su reflejo, podía ver en el fondo de la taza algunos restos de las hierbas que había utilizado, -estoy bien- subió la vista para encontrarse con su amigo, -¿Cómo están los demás?, ¿Annie?, ¿Amumu?- su expresión cambió, fruncía un poco el ceño mostrando preocupación.

Tomó dos cubitos de azúcar y los dejó caer cuidadosamente en su taza de té, -están bien, no te preocupes- veía como se disolvían los cubitos.

-Pero…- se llevó un puño al pecho preocupada, -¿los ataqué igual que al pobre de Rumble?- en ella se podía apreciar un profundo arrepentimiento.

El explorador odiaba mentirle a su amiga y más cuando la veía tan preocupada, dirigió una mirada a Rumble, él lo observaba también como si no supiera que hacer o decir, -sólo a Annie- dijo mientras la veía fijamente.

La preocupación se apoderó de ella, se exaltó de más y derramó un poco de té sobre su pierna, a pesar de que el líquido estaba muy caliente no pareció sentirlo, -¿está bien?, ¿no le ocurrió nada?...- preguntaba algo histérica, pero antes de que pudiera formular más preguntas Teemo le contestó.

-Está en el hospital, está fuera de peligro, no tienes que preocuparte- dijo de forma suave para tratar de tranquilizarla, cosa que logró en cierta medida, sin embargo no podía hacer que Tristana cambiara la expresión de preocupación que tenía.

-¿Cómo ocurrió?- preguntó triste mientras agachaba la cabeza viendo el piso, -lo último que recuerdo fue que estaba en el paso de Mogron, había escalado una montaña con Amumu y después… después todo es muy borroso- cerró los ojos con fuerza para tratar de recordar, pero por más que lo intentaba nada se le venía a la mente.

-Estar cerca de Amumu te afectó de manera inesperada- dijo Teemo muy serio.

Ella levantó la vista algo confundida para ver a su amigo, -¿Qué quieres decir?- preguntó, pero rápido se contestó ella misma, -el encanto de Amumu- dijo sorprendida, -Rumble me dijo que me enamoré de él- estaba muy incrédula.

-Sí, verás…- Teemo comenzó con su explicación, -como sabemos Amumu tiene la peculiaridad de amplificar sus sentimientos y afectar a los demás con ellos- levantó su dedo índice en señal de clarificación, -hasta ahora sabíamos que Amumu sólo podía sentir tristeza o enojo, cuando él está triste desprende un aura alrededor de él que afecta a los demás, en la grieta eso duele mucho, además cuando se enoja y hace berrinche también puede dañar a los demás- hizo puño su mano y la choco hacía abajo contra su otra palma, -si a eso le sumas que su maldición nos hace más propensos a esos efectos… es muy peligroso estar cerca de él-

-Pero…- dijo Tristana insegura, -dudo que Amumu quisiera hacerme daño- recordaba algo de lo vivido en Shurima, creía que eran amigos.

-No lo hizo con la intención, él se enamoró de ti…- dijo pensativo, todos se quedaron en silencio unos momentos hasta que continuó, -supongo que era la primera vez que sentía algo así, por su maldición ese sentimiento se deformó y terminó en algo negativo, lo podemos comparar al encanto de Ahri-

-¿Ahri?- Tristana se llevó el dedo índice a la barbilla tratando de recordar, al hacerlo se sonrojó, -y-ya recuerdo… odio que haga eso- dijo con algo de disgusto.

-Algo similar pasaba con Amumu, al sentir amor por ti provocaba un efecto similar al encanto de Ahri, por eso actuabas así, además pasaste mucho tiempo cerca de él- tomó su taza de té y le dio un pequeño sorbo, esta vez estaba menos caliente.

-¿Enamorada de Amumu?- parpadeó un par de veces incrédula, -vaya… nunca me lo imagine, pero ahora que lo dices, lo último que recuerdo en el Paso de Mogron es que me parecía muy lindo… ¡debía ser eso!- dijo sorprendida, ahora recordaba un poco más.

-Exactamente- seguía bebiendo a sorbitos su té.

Una mirada de ternura se dibujó en la cara de Tristana, -y pensar que sólo me he enamorado una vez… con esta ya sería la segunda- al decir eso Rumble escupió el té que había bebido y comenzó a toser como loco.

Teemo sólo se rio de la situación, él sabía la historia pero siempre se había considerado muy discreto, no prestaría mucha atención a ese pequeño detalle.

-Ejem… ¿e-enamorada?- preguntó Rumble sonrojado.

-Sip, pero ya quedó en el pasado- dijo con algo de nostalgia.

Rumble vio a Teemo, su ojo derecho tenía un tic, sentía que estaba a punto de reventar, -¡tú!- dijo señalando al Yordle que estaba frente a él sentado bebiendo té, el brazo le temblaba.

Los otros dos Yordles se sorprendieron, Tristana abrió los ojos de par en par mientras que Teemo sólo la vio, después de verse unos segundos los dos comenzaron a reír.

-¡Grrr… ¿Qué es tan gracioso?!- dijo con una venita en la frente.

-¿Acaso creíste que…?- Tristana no pudo terminar su pregunta, volvió a reírse.

-Tristana y yo sólo somos amigos- dijo Teemo sonriente.

Rumble parpadeó un par de veces confundido, pero aún enojado, -¿entonces?- preguntó curioso.

Tristana mostraba una sonrisa en todo momento, -ay ya paso mucho tiempo, fue durante la academia militar, me enamoré de un Comando Megling que nos entrenaba- soltó una risita mientras se cubría la boca.

-Recuerdo que tu sueño era ser una Comando Megling, supongo que el conocer en persona a un verdadero Megling en ese tiempo te sorprendió demasiado- dijo Teemo riendo.

-¡Sí!- se rio con su amigo, -¡por aire, tierra y alta mar, Bandle siempre va a Triunfar…!- tarareó lo demás de forma jovial.

-¡Recuerdas que todos los días por la mañana salía ese bobo a despertar a todos con la corneta cantando el himno militar!- dijo Teemo emocionado.

Tristana se echó a reír, -sí, todo un soso… vaya gustitos que tenía en ese entonces-

-¿Y recuerdas el baile?, te llevó a la parte de atrás y…- fue rápidamente interrumpido por la Yordle.

-¡Oh ni lo menciones!, ¡le hacía falta una ducha con agua bien fría!- dijo carcajeándose.

-¡Ya basta!- dijo Rumble enojado, ya había escuchado suficiente.

Los dos Yordles restantes se le quedaron viendo sorprendidos, pero al final sólo rieron un poco más y cambiaron de tema. Retomaron el tema de la maldición de Amumu, Tristana ahora comprendía más las cosas.

-Entonces… Yorick… emm…- estaba algo confundida, -¿Qué fue lo que dijiste que le hizo a Amumu?- preguntó preocupada.

-Borró sus memorias, así ya no estará enamorado de ti y no podrá afectarte- dijo Teemo serio.

-Ya veo… pobre Amumu- se sentía algo triste por la pequeña momia, pero como si un balde de agua fría le hubiese caído en la espalda recordó algo sumamente importante, -¡Annie!- dijo sorprendida, -¿h-has dicho que estaba en el hospital cierto?- preguntó angustiada.

-Sí, tuve que llevarla al hospital pero no te preocupes, ya todo está bien, no pasó nada grave, tampoco te culpa por nada de lo sucedido- dijo tratando de tranquilizar a su amiga.

-Debería ir a verla para pedirle disculpas, no es muy tarde, podríamos incluso llevarle algo de comer y merendar con ella, la comida de hospital es muy mala- dijo mientras se levantaba de su asiento, recogió el juego de té y se fue por un momento a la cocina.

Tristana le avisó a los otros dos Yordles que iría por unas cuantas cosas antes de partir, los dos se quedaron en la sala, ciertamente no se llevaban muy bien y todo era debido a la rivalidad que Rumble mantenía con Teemo porque él creía que era un pretendiente más de Tristana.

-Ejem… ¿aaaaasí que entre tú y Trist no hay nada?- dijo con un ojo cerrado mientras veía a Teemo de reojo con el otro ojo.

-Nada, sólo una gran amistad, que aprecio mucho- dijo alegre mientras lo veía, a Rumble le parecía que iba en serio.

-Sólo amigos eh…- no podía contener su alegría en su pequeño cuerpo.

-Pero olvídalo, para que Trist se fije en alguien como tú… pfff, sigue soñando niño- dijo con una risa sarcástica.

-¡¿Que dijiste?!- apretó los dientes y al tratar de ir por Teemo para golpearlo se topó con la mesa de centro.

-Hey, vamos trato de ser razonable, como eres ahora quizá no le intereses- a Rumble le salía humo por las orejas, -pero puedo darte unos consejos-

-¡¿Uh?!- se quedó viendo al Yordle explorador completamente liado.

-Comienza por portarte menos prepotente, ella odia eso- estaba muy seguro de lo que decía, se cruzó de brazos.

-¡Yo no soy prepotente!- dijo enojado.

-Claro, claro… alguien que va por las calles alardeando de su meca y haciendo menos a los demás es humilde- se acomodó un poco el guante de su mano derecha.

-¡Te mostraré lo que es humildad!- se lanzó a por Teemo, pero él se levantó rápidamente de su asiento y se quitó de forma sutil, haciendo que Rumble se estrellará en la silla, cayó junto con ella al suelo.

-Consejo número dos, tienes que bajar tu temperamento, eso la ahuyenta de ti- dijo muy divertido mientras veía al Yordle en el suelo.

-Grr… ya cállate- dijo con voz algo quebrada.

-¡Listo chicos!- dijo Tristana mientras bajaba las escaleras, al ver a Rumble en el suelo se sorprendió, pero después sólo dejó salir un suspiro, al ver a Teemo, él sólo se encogió de hombros haciendo una señal como si no supiera nada.

Tristana cerró con cuidado la puerta de su casa y junto a los dos Yordles tomó rumbo fijo al hospital de ciudad Bandle, por el camino pasaron por una vieja cocina, compraron un guisado muy extraño a elección de Tristana, Teemo no replicó pues era de su agrado, sin embargo Rumble al ver la textura y olor de esa cosa hizo que sintiera como los pancakes de la mañana subían y bajaban por su estómago.

-Pst…- Teemo se acercó al Yordle, él sólo acercó su oreja para escuchar de forma inocente, -consejo número tres, tendrás que comer ese engrudo todos los días si quieres estar con ella, ¡es su plato favorito!- se echó a reír después de decir eso.

Rumble no dijo nada, se sentía asqueado por esa cosa que había comprado para comer, -es el mismo estofado que comíamos en la academia militar, también lo comíamos durante las misiones de reconocimiento- Tristana hizo un sonido de "mmm" mientras se saboreaba y sobaba su estómago, Rumble sólo sacó la lengua con cara de asco, pero al ver a Teemo rápidamente se comportó.

Después de un rato los tres llegaron por fin al hospital de Bandle, al entrar pudieron notar un ambiente bastante agitado, las enfermeras parecían preocupadas y andaban de un lado a otro, al acercarse al recibidor una enfermera abrió los ojos de par en par al ver a Teemo, dejó caer las carpetas que estaba archivando.

-¡Señor Teemo!- dijo exaltada, pero rápido recobró el aliento, -¡qué bueno que está aquí, la señorita Annie se encuentra muy grave!- la noticia los conmocionó a todos.

-¡¿Qué?!- dijo Teemo alarmado, -pero si hace unas horas estaba bien, acabo de verla, ¿Qué es lo que ha ocurrido?- dijo un poco más calmado, sabía que entrar en pánico no le ayudaría en nada.

**Nota de autor: **_¿Qué les pareció?, empece recapitulando ciertas cosas y añadí nuevas, lo interesante aún esta por venir. Lamento si lo dejo en lo interesante, tengo esa mala costumbre :3 ya podrán enterarse de lo que va a pasar en el siguiente capítulo._

_Recuerden que sólo publicaré dos veces a la semana, los domingos por la mañana y los miércoles por la noche. La imagen de la portada la dibujó Mayeru, chequen su Deviant Art, tiene muchas otras obras muy buenas. Bye bye_

_Edit: Gracias por notar ese error, no lo había pensado, traté de corregirlo a ver que tal quedo. Gracias._


	2. Capítulo dos

**Capítulo dos**

**Nota: **_Hola a todos. Un aviso, de ahora en adelante sólo habrá notas de autor al final de cada capítulo, si lo pienso bien no sé porqué ponía una al principio y una al final XD. Bueno sin más dilaciones, aquí esta el capítulo dos._

Tristana y Rumble estaban muy serios, pero en ella se podía notar mucha preocupación, de verdad esperaba que se tratará de un terrible error, -llamaré de inmediato al doctor especialista, tuvimos que meterla de urgencia al quirófano- dijo la enfermera mientras salía de su lugar de trabajo abriendo una media puerta, corrió por el pasillo del ala este del hospital.

-¿Pero qué?- dijo Rumble con el ceño un poco fruncido.

-Creí que estaba bien- preguntó Tristana preocupada mientras veía a Teemo.

-Lo estaba, no sé qué fue lo que ocurrió… estaba perfectamente bien, sólo con unos golpes- veía el suelo frustrado, -espero que se trate de un mal entendido- la verdad es que sabía que era poco probable, pero con todo su corazón esperaba que así lo fuera.

Varios minutos de angustia pasaron, hasta que la enfermera regresó con un Yordle médico, se acercó a los campeones de la liga con una expresión llena de seriedad, -señor Teemo, tengo noticias- dijo el doctor mientras se ponía a revisar una tabla de chequeo.

-¿Qué pasa?- preguntó Teemo casi de manera impaciente.

-La salud de la señorita Annie empeoró hace un par de horas, cuando usted dejó el hospital comenzó a mostrar signos vitales muy débiles y a toser mucho- dijo serio, luego echó un vistazo a su tabla de chequeo.

-¿Pero cómo es eso posible?, creí que me habían dicho que estaba fuera de peligro- dijo molesto mientras lo veía directamente, poniéndolo algo nervioso.

-U-Uh… bueno, ese es el diagnostico de hace unos momentos, no nos explicamos que fue lo que ocurrió, los estudios que se le hicieron mostraban que sus heridas sólo eran leves- dijo sudando un poco ante la reacción de Teemo.

-¿Entonces qué fue lo que ocurrió?- Tristana se acercó por detrás de Teemo, haciéndolo un poco a un lado con su mano, veía con algo de enojo al doctor.

-A-Ah- el doctor retrocedió un poco, -e-eh… cuando un miembro de la liga es ingresado a los hospitales de todo Valoran tenemos la obligación de reportar a la Academia de la Guerra, hace una hora que enviaron a un médico especializado… a-aquí tengo su diagnóstico- dijo nervioso mientras mostraba la tabla de chequeo.

-¿Y qué es lo que pasa?- preguntó Tristana desesperada.

-¡C-Claro!- tragó saliva y acomodó la tabla de chequeo para leerla mejor, -al parecer la paciente había conjurado una barrera mágica muy compleja, pero la conjuró mal… a medias se podría decir, según las palabras del médico de la Academia la barrera bloqueo el daño de forma temporal… pero colapsó y todos los daños que tenía en su cuerpo se hicieron presentes, también cabe la posibilidad de que haya conjurado la barrera después de recibir el daño, lo que hizo que su sistema estuviera bien sólo de manera momentánea- leía con mucha atención el diagnostico que tenía enfrente.

-No entiendo nada- dijo Tristana confundida.

-U-Uh… me explico, la paciente recibió daño, pero inmediatamente conjuró una barrera que atenuó los síntomas, el daño ya estaba hecho, cuando la paciente perdió la energía que le quedaba la barrera desapareció y el daño se hizo visible- la verdad es que él no lo entendía tampoco del todo, no acostumbraba a tratar con casos mágicos.

Tristana seguía sin entender nada, sólo frunció el ceño, -al final aquí lo que importa es que no se encuentra bien… ¿Qué es lo que tiene exactamente?- pregunto de forma inquisitiva.

-Eh… tiene varios huesos rotos, una contusión muy grave y sangrado interno…- dijo triste, -hemos tenido que inducirle el coma- cerró los ojos con fuerza.

-¡¿Qué?!- gritaron Tristana y Teemo al unísono, Rumble sólo se quedó perplejo ante tal noticia.

Tristana se acercó al doctor y lo tomó de su bata, jalándolo con fuerza y sacudiéndolo, -¡yo no tengo la culpa!- dijo el pobre doctor mareado por la sacudida.

-Tristana- Teemo tomó del hombro a la Yordle, -déjalo, no es justo desquitarse con él- la veía fijamente mientras ella lo veía de reojo.

Dejó al pobre doctor tranquilo, veía al suelo, sentía que iba a llorar en cualquier momento, -es mi culpa- dijo al final sorbiéndose un poco la nariz.

-Así es- se escuchó una voz masculina detrás del doctor Yordle, todos dirigieron su mirada hacía la extraña figura, un hombre encapuchado vistiendo una túnica morada, -ya he integrado el reporte correspondiente de acuerdo a las Reflexiones de Annie- tenía en sus manos un montón de hojas.

-¿Eres el doctor de la Academia de la Guerra?- preguntó Teemo mientras avanzaba ligeramente hacía adelante.

-Es correcto- se limitó a decir antes de ver nuevamente a Tristana, -he establecido que se ha cometido una violación al tratado de la liga, los campeones de la liga tienen estrictamente prohibido asesinar a otro campeón, las consecuencias de ello son la expulsión de la liga y la perdida de todas las cualidades diplomáticas, al ser una vil delincuente serás juzgada- dijo de forma tranquila.

Tristana retrocedió un poco asustada, no podía creer lo que acababa de escuchar, pero de inmediato Teemo intervino, -te equivocas- dijo muy serio, hacía tiempo que no lo veía así, desde sus expediciones a la jungla Kumungu, -Annie no ha muerto por lo que no existe ninguna violación- el invocador retrocedió un poco al ver al peligroso Yordle.

-Si bien es cierto- se recompuso un poco, -el estado de la campeona es muy delicado, no sobrevivirá- se había repuesto por completo.

-Eso no lo sabes- dijo Tristana molesta ante la actitud del invocador.

-Ya he hecho mi análisis, es concluyente sólo es cuestión de tiempo, se desangrará- la seriedad del invocador molestaba a los Yordles.

-Debe haber alguna forma de ayudarla- dijo Teemo pensativo.

Tristana no pudo más con la presión, -debo encontrar a alguien que pueda salvarla- dijo para sí casi como un susurro, de forma repentina salió corriendo del lugar.

-¡Tristana!- gritaron Teemo y Rumble al unísono, de igual manera ambos salieron corriendo detrás de ella para alcanzarla.

De forma desesperada abrió las puertas del hospital, al salir buscó con desesperación un carruaje de transporte, pero no pasaba ninguno, corrió un poco más adentrándose un poco en la ciudad, Teemo y Rumble la siguieron como pudieron, sólo Teemo pudo darle caza, el pobre Rumble se quedó atrás exhausto debido a sus lesiones.

-¡Deténgase!- Tristana se atravesó a media vía pública para detener alzando los brazos y sacudiéndolos un carruaje de transporte que pasaba por allí, pero ya estaba ocupado.

El conductor no tuvo otra opción más que detenerse para no arrollar a la Yordle, haló las riendas del Bantha provocando que la bestia peluda gimiera, -¡oye fuera del camino!- gritó el conductor molesto mientras se acomodaba su gorra.

Sin dudarlo ni un segundo Tristana se acercó rápidamente al vehículo, -déjeme subir es una emergencia- dijo muy seria mientras veía a los ojos al conductor.

-Uh…- él la analizó un poco, una expresión de sorpresa se fue dibujando en su rostro, -¡eres Tristana, la campeona de la liga!- dijo sorprendido mientras la señalaba.

-Así es, ahora déjame subir, necesito que me lleves a la estación de vehículos Hextech- vio seria y algo molesta a los pasajeros, era una pareja joven.

-Pero ya tengo servicio y debo completarlo- dijo algo nervioso.

-¡Es una emergencia!- dijo molesta, los pobres pasajeros bajaron del vehículo algo asustados.

-¡Tristana espera!- de pronto Teemo tomó su brazo con fuerza.

-Debemos darnos prisa- dijo mientras se giraba para verlo.

-¿Y qué harás?- preguntó confundido.

-Iré a buscar a Soraka… ¡ella debe ser capaz de hacer algo!- dijo cerrando los ojos con fuerza.

-Es buena idea, pero no deberíamos precipitarnos así- dijo calmado.

-Teemo…- vio el interior del vehículo, -debemos darnos prisa… si Annie llegara a morir… jamás me lo perdonaría- por fin rompió en llanto, se llevó las manos a la cara para cubrirse.

Sí Teemo sabía algo, era que para que Tristana llorara tenía que ser algo muy grave, siempre se mostraba fuerte y optimista incluso en los momentos más duros, sólo la había visto llorar una vez y era un recuerdo muy doloroso que en realidad lo ameritaba. Teemo se acercó a la Yordle y trató de consolarla con un abrazo, la pareja de Yordles que bajó del vehículo se quedó con la boca abierta al igual que el conductor.

Teemo acarició suavemente el cabello albino de la Yordle, -la salvaremos, te lo prometo- dijo con voz baja.

Tristana paró de llorar, sorprendida abrió los ojos al sentir el pelaje de su amigo, de inmediato dejo el llanto y se recompuso, -gracias- dijo sonriendo mientras se limpiaba las ultimas lagrimas sonriente.

-Ahora debemos irnos al Academia de la Guerra para buscar a Soraka, yo también creo que ella puede ayudar a Annie- dijo decidido.

Tristana sólo asintió, el chofer del vehículo se inspiró mucho por lo que acababa de ver, -suban, ¡los llevaré a la estación antes de que puedan decir Bantha!- el peludo animal que jalaba del rudimentario vehículo emitió una especie de mugido.

-Vamos Trist- dijo Teemo animado mientras cedía el paso a su amiga.

-¡Hey esperen!- gritó un Yordle que se acercaba a ellos, no era otro más que Rumble.

-¿Rumble?- la Yordle parpadeó un par de veces confundida, -siento haberte dejado así, te hice correr con todo y tus heridas- dijo un poco triste.

-No me importa- dijo Rumble adolorido pero decidido, -¿Qué es lo que ocurre?, ¿Por qué corriste así?- preguntó con una mirada confusa.

-Debemos ir al Academia de la Guerra cuanto antes- dijo Tristana haciendo su mano derecha puño frente a ella.

-Déjame ir contigo-

Tristana se puso algo triste, -no- dijo mientras desviaba la mirada.

-¿Qué?, ¿Por qué no?- preguntó un poco ofendido.

-Por favor, hazme un favor- dijo mientras lo veía fijamente, -quédate con Annie -

-Que se quede Teemo, yo voy contigo- cuando algo se le metía en la cabeza era muy difícil que accediera a hacer lo que se le decía.

-Por favor Rumble- dijo Tristana triste.

-No lo haré, será mejor que me hagan un espacio en ese carruaje- dijo decidido mientras se acercaba al vehículo.

-Saldré contigo- dijo sorpresivamente.

Rumble se detuvo en seco al escuchar eso, incrédulo vio a la Yordle, su expresión demostraba seriedad, "¿lo dice en serio?... espera, ¡lo dice en serio!" era obvio, con una sonrisa de oreja a oreja se quedó parado en el lugar. Teemo por su parte vio sorprendido a Tristana.

-Pero quédate junto a Annie, estaré más tranquila así- dijo dejando salir un suspiro al final.

-¡No tienes ni que mencionarlo!- saltaba de gusto mientras chocaba sus talones en el aire, -¡es una promesa!- antes de que Tristana se arrepintiera salió del lugar mientras se despedía con la mano, iba rumbo al hospital.

-Vamos Trist, luego afrontas las consecuencias- dijo Teemo serio.

Ambos abordaron el vehículo, el chofer no bromeaba, el Bantha salió endemoniado a toda velocidad rumbo a la estación, los pobres Yordles chocaban contra las paredes del vehículo por lo brusco que se movía aquel animal.

-¡Yeehaw!- el chofer parecía emocionado, -¡vamos vieja Sassy mueve ese trasero peludo!- en cada vuelta de la ciudad el carruaje se balanceaba de forma peligrosa, los Yordles que transitaban por allí corrían por sus vidas.

De forma salvaje el animal se dio vuelta justo en la entrada de la estación, haciendo con esto que el carruaje se sacudiera, la puerta del mismo se abrió y los dos Yordles salieron disparados directo a las puertas del lugar, quedando estampados de forma caricaturesca, al final sólo se deslizaron hasta el piso.

-Eh…- el chofer del carruaje se rascó la cabeza, -¡libre de cargo!- arrió de nuevo a la bestia peluda y salió del lugar a toda velocidad.

-Creo que se me cayeron dos dientes…- dijo Tristana mientras se cubría la boca.

-Estamos bien, sigamos, rápido- dijo Teemo mientras giraba un poco su cuello, provocando unos pequeños crujidos.

Ambos Yordles pasaron de inmediato a la estación, como campeones de la liga tenían cierta autoridad sobre los demás, por lo que solicitaron un vehículo hextech de urgencia para ir al Academia de la Guerra, al principio el administrador del lugar no estaba muy de acuerdo con eso, pero accedió al escuchar que Teemo y Tristana pagarían lo que pidiera. Una vez a bordo del vehículo hextech con ruta directa al Academia de la Guerra los mecanismos de riel comenzaron a sonar, el extraño vehículo comenzó a moverse a una velocidad alarmante, en cuestión de minutos estarían llegando a su destino.

**Nota de Autor: **_Pobre Annie T.T (espero no haber exagerado con las condiciones medicas, pero es que le cayeron un montón de escombros encima...), esperemos que Soraka pueda ayudarla, Tristana y Teemo deben darse prisa. Y bueno si salen de esa, ¿Tristana cumplirá con su promesa?, quién sabe ;)_

_Gracias por leer, el próximo capítulo será publicado el Domingo 24 de Abril por la mañana. Bye bye :3_


	3. Capítulo tres

**Capítulo tres**

-¿En serio saldrás con él?- preguntó Teemo curioso mientras veía a su bella acompañante.

-No me queda de otra- dijo resignada, -fue lo único que se me ocurrió en ese momento- suspiró mientras agachaba un poco la cabeza.

-No me lo imagino- se echó a reír, -¿Rumble y tú en una cita?-

-No es como si ahora fuéramos a ser novios o algo- dijo acomplejada mientras hacía un ademan con sus manos.

-Claro que no, sólo decía- se sacudió un poco la nariz.

-Ahora que lo pienso nunca te he visto en una cita- dijo Tristana seria mientras fruncía el ceño, -¿Por qué nunca has tenido a una Yordle como compañera?- preguntó algo curiosa mientras dirigía una mirada pícara a su amigo.

-No he encontrado a la Yordle indicada- dijo sonriente mientras veía por la ventana del vehículo, -además, ¿cuál es la prisa?- arqueó una ceja.

-¿Uh?, ¿a qué viene eso?- dijo confundida por las palabras de su amigo.

-¿Qué hay de ti?, ya deberías ir buscando a alguien, todos los Yordles con los que sales resultan ser unos patanes- dijo con la misma sonrisa que había tenido desde hace un rato.

-Igual que tú, no he encontrado al indicado, ¿no es fácil eh?- dejó salir un largo suspiro al decir eso.

-Tal vez algún día, quien sabe- dijo con una sonrisa, -sólo sé que la Yordle de la que me enamore tiene que ser fuerte, valiente y seria… lo sabré cuando la vea- dijo casi como un susurro mientras veía por la ventana.

El tiempo paso rápido, en pocos minutos ya habían llegado a la estación de la Academia de la Guerra, rápidamente descendieron del vehículo y se dirigieron a toda prisa a la sección Jonia de la Academia de la Guerra, era en donde probablemente podrían encontrar a Soraka. Ambos corrían a través de los pasillos de la Academia, evitando a cuanto campeón se les atravesaba, hasta que por fin llegaron a la parte donde solían convivir los campeones Jonios.

La arquitectura de la Academia de la Guerra cambió drásticamente, de ser un edificio neutro hablando arquitectónicamente, paso a tener decoraciones y motivos orientales, en los jardines había muchos cerezos y fuentes de bambú; en un cerezo, recargado Yasuo tocaba su Shakuhachi tranquilamente mientras los pétalos del cerezo caían lentamente por la acción del viento, tímidamente pero muy bien oculta Riven lo observaba desde detrás de los bambúes, lo observaba de reojo vigilando cada uno de sus movimientos sin perder detalle alguno.

Los Yordles irrumpieron sin pensarlo en el pacifico lugar, corrieron a través de un puente de madera rojo algo largo que servía para atravesar un pequeño riachuelo, justo en medio del puente, pero en una roca del rio, el Maestro Yi se hallaba meditando, detrás de él su discípulo Wukong trataba de mantener el equilibrio en otra roca del riachuelo balanceándose en su Bastón Místico de cabeza mientras observaba a su maestro, pero al ver al par de Yordles pasar por allí se sorprendió un poco y más por lo que su maestro traía entre sus manos.

-¡Oye Yi, esa foto de la Yordle está que arde, hu hahaha!- gritó para luego echarse a reír de forma ladina.

El fuerte timbre de voz del Rey Mono llamó la atención de Tristana quien se detuvo un poco para ver quien la había llamado, ante tal imprudencia el Maestro Yi perdió el equilibrio y cayó al riachuelo de forma estrepitosa.

-¡Hu hahaha!- Wukong comenzó a reír frenéticamente mientras se lanzaba hacía atrás para luego caer en una nube esponjosa.

-Vamos Trist, no perdamos el tiempo- dijo Teemo serio mientras la esperaba.

-Uh… está bien- dijo confundida mientras comenzaba a avanzar velozmente siguiendo a su amigo.

Varios trozos de papel flotaban por el riachuelo sin rumbo aparente, uno de ellos se atoró en un anzuelo de una caña de pescar mientras que los otros dos se perdieron en la lenta corriente del agua.

-¿Uh?, ¡creo que ha picado algo!- dijo un Yordle con mascara de ninja morada.

Akali recostada en el césped veía aburrida como Shen y Kennen pescaban pacíficamente, ella prefería cosas con un poco más de acción y pescar no era precisamente lo que ella buscaba. El grito de alegría del Yordle no llamó mucho la atención de los ninjas, Akali sólo bostezó mientras veía con un ojo abierto como Kennen sacaba su pesca, Shen por su lado seguía meditando mientras sostenía la caña.

-¿Qué es esto?- se preguntó el Yordle al ver que no se trataba de un pez, tomó el trozo de papel y lo sacó cuidadosamente del anzuelo, dejó su caña a un lado y dio un vistazo al trozo de papel plastificado, -…- de pronto su máscara de ninja se tiñó de rojo en la zona de la nariz mientras caía al suelo de forma exagerada.

-¿Eh?...- un poco adormilada Akali se sorprendió por la reacción de su compañero ninja, -¿Qué te pasa?- preguntó frunciendo un poco el ceño con los ojos entrecerrados.

-Jeje…- el Yordle reía de forma extraña mientras tenía pequeños espasmos estando en el suelo.

Un poco apartado del jardín Jonio, Tristana y Teemo habían llegado a la oficina del invocador que se encargaba de administrar el espacio Jonio dentro de la Academia de la Guerra, para su sorpresa estaba con una de las campeonas más importantes de la facción Jonia.

-¿No ha habido ninguna noticia?- preguntó Irelia con algo de irritación en su voz mientras veía al invocador.

-No, ya hemos emitido la segunda alerta para movilizar a nuestros investigadores- dijo serio mientras se rascaba la cabeza, -ha desaparecido de la faz de Runaterra- dijo al final perplejo, su expresión cambió al ver al par de Yordles detrás de la campeona Jonia.

Irelia sintió la presencia de ambas criaturas, de forma delicada se giró un poco para verlos, pero decidió ignorarlos, tenía algo más importante entre manos, se giró de nuevo para ver a los ojos al invocador, -haré todo lo que este en mis manos para encontrarla, así tenga que ir al fin del mundo- dijo apretando los dientes enojada.

-¿Qué ocurre?- Teemo se acercó sin ningún temor hacía la campeona, sin embargo ella reaccionó bajando sus espadas y estrellándolas en el suelo de madera frente Teemo de forma violenta, lo cual le impidió avanzar más.

-Nada de tu interés- dijo seria sin ver al Yordle.

Teemo no retrocedió ante tal amenaza, Tristana estaba lista para actuar en cualquier momento que su amigo lo necesitara, -claro que me interesa, de otra forma no preguntaría- dijo algo molesto.

-Vamos Irelia, quizá ellos sepan algo- dijo el invocador algo nervioso.

Irelia desenterró sus espadas del suelo sin mover ni un solo dedo y éstas volvieron a su espalda, -no lo creo, pero si quieres perder el tiempo adelante, yo tengo cosas más importantes que hacer- al decir esto se dio media vuelta y se marchó del lugar, de forma grosera pasó a un lado de Tristana haciendo que se hiciera rápidamente a un lado.

-Mpf… trasero gordo- dijo con cara de póker mientras la veía retirarse.

-¿Qué le pasa?- preguntó Teemo mientras veía a Irelia marcharse.

El invocador dejó salir un profundo suspiro, -ha estado así desde que Soraka desapareció-

-¡¿Qué?!- gritaron los dos Yordles al unísono al escuchar semejante cosa.

-Soraka desapareció, fue hace como cinco días aproximadamente, un invocador intentó llamarla para una disputa en los campos de la justicia pero ella no respondió al llamado, desde entonces hemos estado buscándola como locos- dijo bastante angustiado, sin embargo la angustia en la cara de los Yordles era mucho más visible, -Irelia aprecia mucho a Soraka, normalmente ella es muy amable con todos, pero al escuchar que Soraka desapareció simplemente no ha sido el mejor de sus momentos- torció un poco la boca mientras se rascaba la nuca.

-No puede ser- dijo Teemo desilusionado, -¿Por qué justo ahora cuando más la necesitábamos?- dijo enojado mientras apretaba los puños.

-¡Oh es verdad!- dijo el invocador sorprendido, -ya los esperábamos por aquí ahora que mencionas eso- dijo serio, -por favor síganme-

Los Yordles se sorprendieron un poco por las palabras del invocador, así que lo siguieron por el Academia de la Guerra, salieron de la zona Jonia, de nuevo se encontraban en la zona neutra del lugar, el invocador los guio hasta una oficina bastante imponente.

-Por aquí por favor- abrió las ostentosas puertas lentamente, sólo para revelar una oficina aún más lujosa.

Los Yordles entraron al lugar cautelosamente, justo en el centro de la oficina había un escritorio de apariencia antigua, el lugar estaba decorado de una manera exquisita, los ornamentos de diferentes metales preciosos brillaban con intensidad debido a la chimenea que había en una de las paredes de la oficina.

-Bienvenidos- dijo delicadamente una voz femenina, llamando la atención de los Yordles, -adelante tomen asiento- una bella mujer vestida en túnicas moradas muy finas ofreció asiento a ambos Yordles.

Ambos vieron de cerca a quien parecía ser un mito, uno de los tres altos consejeros de la Liga de Leyendas, rara vez se les veía a alguno de los tres. La organización conocida como la Liga de Leyendas fue fundada por tres poderosos invocadores justo al término de la segunda guerra rúnica con la victoria de los Señores de la Magia sobre el Protectorado en el bosque de Kalamanda, en lo que ahora se conoce como Grieta del Invocador, se habla de que estos misteriosos magos arcanos provienen de otra dimensión que es directamente afectada por los nexos que se encuentran en Runaterra, durante las guerras rúnicas la magia de los nexos alcanzó cualidades destructivas inimaginables que casi lleva al mundo de estos magos al filo de la destrucción, como último recurso varios de los magos más poderosos de los Señores de la Magia viajaron entre dimensiones usando la energía de los nexos que los miembros del Protectorado habían perfeccionado después la primera guerra rúnica. Tres de los miembros más poderosos de los Señores de la Magia fundaron la Liga de Leyendas con la finalidad de mantener la paz en Runaterra y así evitar más guerras rúnicas.

Los dos Yordles tomaron asiento sin decir nada, -me presento- dijo la hermosa mujer con una sonrisa mientras hacía un ademan inclinándose como lo haría un Jonio, -mi nombre es Vessaria Kolminye-

Ese nombre retumbo en la cabeza de los Yordles como abejorros zumbones, sabían bien de quien se trataba, a pesar de no conocerla en persona, era la más famosa de los Altos Consejeros de la Liga además de la más reciente, con la destitución y posterior aprisionamiento del antiguo consejero de la liga Heywan Relivash tras verse envuelto en un escándalo oscuro, Vessaria ocupó su lugar.

-Joven invocador, puede retirarse- dijo amablemente mientras tomaba asiento en su silla detrás de su escritorio.

-C-Claro Alta Consejera…- dijo nervioso para después reverenciar torpemente y finalmente salir de la oficina.

"¿Por qué nos traerían con alguien tan importante?" se preguntaba Teemo sin decir nada, observando cuidadosamente cada una de las gesticulaciones de la Alta Consejero.

Por su parte Tristana estaba bastante sorprendida, en realidad no pensaba en mucho más que en el estado de salud de Annie, la desaparición de Soraka también la preocupaba mucho, pues además de ser la única capaz de ayudar a Annie, también era muy querida por muchos de los campeones de la liga, incluyendo a la pequeña Yordle.

Al ver lo serios que estaban los Yordles, la Alta Consejera trató de amenizar el ambiente, -perdonen por esa orden tan súbita- dijo con una sonrisa, lo cual tranquilizó un poco a los Yordles, -pero el asunto que debo tratar con ustedes es de suma importancia- no pudo evitar ponerse algo seria al decir eso.

Los dos Yordles permanecieron en silencio, esperando a que la Alta Consejera prosiguiera con lo que tenía que decir, pero ella a su vez esperaba que los Yordles dijeran o hicieran algo.

-Está bien, ya que no dirán nada…- dejó salir un suspiro, -les diré cuál es la situación- juntó sus dos manos frente a ella en señal de su postura tranquila, -mi asunto con ustedes, en específico con Tristana concierne a la salud de Annie- dijo seria mientras hacía una pausa para ver la reacción de los Yordles.

-Yo… yo…- balbuceó Tristana nerviosa, en realidad no encontraba las palabras adecuadas para explicarse.

-Por favor cálmate- dijo de forma amable mientras tomaba las manos de la Yordle, -ya he analizado a fondo la situación, he decidido exonerarte de toda culpa- en todo momento mantenía una cálida sonrisa.

-¿Uh?- Tristana la vio confundida.

-Al principio los otros dos consejeros habían decidido ejecutarte por romper el código de la liga, en especial Kiersta Mandrake, pero les hice ver que eso era demasiado drástico y que no se estaban analizando todos los elementos y situaciones que ocurrieron en realidad- soltó con cuidado las manos de la Yordle, -después se decidió que se procedería en contra de Amumu, pues fue él el causante de todo…-

-¡No!- dijo Tristana abruptamente interrumpiendo a la consejera, ella sólo parpadeó sorprendida ante la actitud de la Yordle, -si van a ejecutar a alguien, ¡que sea a mí!- dijo molesta mientras fruncía el ceño.

-No se ejecutara a nadie- dijo calmadamente mientras cerraba los ojos.

-¿Qué?- preguntó Tristana aún más confundida.

-Según los hechos, se trata de un accidente, no podemos culpar ni a ti ni a Amumu, se trató sólo de un desafortunado incidente- se podía apreciar mucha seriedad en su temple.

Tristana sacudió la cabeza para reaccionar, -eso no me importa- dijo seria, -es decir, gracias… pero ahora estoy muy preocupada por Annie- reflejaba mucha tristeza y preocupación en su mirada.

La Alta Consejera se entristeció un poco al escuchar a la Yordle, a la vez que se conmovió bastante, -y esa es una de mis principales prioridades en este momento, encontrar una solución- sin embargo muy en el fondo sentía una gran pena, -Soraka ha desaparecido, ella era la única capaz de ayudarla- dijo cabizbaja.

-Pero puede que Soraka no sea la única capaz de ayudar a Annie, Sona también podría ayudar, Janna también… incluso Nami- a Teemo se le ocurría el nombre de otros campeones con propiedades curativas, sin embargo creía que había probado su punto, Soraka no era la única capaz de ayudar.

-Siento decirlo, pero en realidad Soraka era nuestra única opción- dejó salir un suspiro ante los dos Yordles atónitos, -si bien es cierto que Sona es una excelente curandera, sus poderes curativos sólo pueden sanar de heridas leves a heridas severas, más sin embargo la condición de Annie es crítica… un solo error que Sona cometa, por más mínimo que sea y acabará matándola- la Alta Consejera dejó salir un imperceptible "mph" después de decir eso, -además un Etwahl no es la herramienta más adecuada para curar a las personas…- una mirada sombría apareció en el rostro de la Alta Consejera.

-¿Qué quiere decir?- preguntó Teemo confundido por el comentario de la Alta Consejera.

-Nada, nada… dejémoslo así- colocó los dedos de su mano derecha en su frente y después en una acción rápida los retiro, -los poderes curativos de Janna y Nami no son suficientes para tratar las heridas de Annie, sólo la harían sobrevivir un poco más- se cruzó de brazos y de forma impaciente zapateaba con su pie derecho en el suelo.

-¿Entonces qué podemos hacer?- Tristana se desesperó, se levantó de su asiento y golpeó el escritorio con las palmas de sus manos.

-Por el momento no mucho, sólo encontrar a Soraka- dijo pensativa, buscaba otra manera de ayudar a Annie pero simplemente no había forma.

-Pero ya tienen tiempo buscándola y no aparece- dijo Teemo serio a la vez que pensativo.

-Pueden ayudar con la búsqueda, con tus habilidades podríamos llegar a un gran avance- segura de lo que decía veía a los ojos a Teemo.

Él sólo se rascó la barbilla pensativo, no sabía si sería capaz de encontrar a Soraka, para empezar no tenía ni el más mínimo rastro de ella, empezar desde cero le tomaría mucho tiempo.

-Tenemos que hacer algo Teemo, no puedo quedarme de brazos cruzados- dijo Tristana tratando de ocultar su gran preocupación.

-Eso era todo lo que quería tratar con ustedes- dijo la consejera mientras tomaba un gran libro empastado y lo abría, -intensificaré la búsqueda de Soraka, es todo lo que puedo hacer por el momento- se colocó unas gafas para leer el contenido del libro, -ahora si me permiten, por favor- dijo de forma amable.

Los Yordles captaron lo que la Alta Consejera les quiso decir, debían marcharse pues era una persona muy ocupada, de inmediato ambos se retiraron de la lujosa oficina. Desanimados anduvieron un rato pululando por la Academia de la Guerra sin rumbo fijo, ambos trataban de pensar en alguna alternativa, el ocaso ya estaba en su pleno apogeo.

-¿Por qué tenía que desaparecer justo ahora?- dijo Tristana fastidiada mientras se recargaba en un pilar de uno de los balcones que daban a los jardines de la Academia y se dejaba caer deslizándose lentamente.

-Es muy extraño, ¿Qué le habrá pasado?, estoy preocupado por ella- dijo Teemo meditativo mientras veía los jardines.

De pronto sus orejas peluditas sufrieron un pequeño espasmo al escuchar un sonido muy peculiar, parecía el sonido de un Bantha gimiendo pero más grave y profundo.

-¿Lo escuchas Trist?- dijo serio mientras buscaba con la mirada la fuente de ese sonido tan extraño.

-Sí- frunció el ceño al tratar de descubrir cuál podría ser la fuente de ese sonido que parecía de otro mundo, -¿Qué podrá ser?, sé que lo he escuchado antes, pero no logró recordarlo- se levantó del suelo y se acercó a su amigo para buscar junto a él.

-Creo que proviene del jardín, vamos- dijo Teemo para después salir corriendo directamente a las escaleras que conducían al jardín, Tristana sólo lo siguió sin pensarlo.

**Nota de Autor: **_Hola a todos, buen día. Justo cuando creían haber encontrado la forma de ayudar a Annie pasa eso, ¿que harán ahora que Soraka, su única opción ha desaparecido?. Jeje descuida no voy a matar a nadie, ¿soy cruel? :(_

_Muchas cosas van a pasar, esto apenas empieza y esta historia será un fic largo, así que todo puede pasar, la Maldición de la Amistad tiene muchas pistas, pero traté de esconderlas muy bien, sí leyeron ese fic entenderán muchas cosas. He modificado un poco el lore para adaptarlo a lo actual según mi percepción, tengo un amigo que es muy conocedor del lore antiguo, él me esta ayudando y dando ideas. El lore antiguo del LoL como por allí de la S1 o S2 es bastante interesante y lo estamos adaptando al nuevo para hacer una especie de mescolanza que explique varias cosas que quedan sueltas, de allí el fondo de este fic. Pueden ver "Sólo Negocios" para una pista muy general sobre lo que Vessaria dice en este capítulo; y bueno ya mejor no digo nada porque se me da muy bien hacer spoilers :3 bye bye y gracias por leer._


End file.
